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Rodolfo Agüero es un artista experto en acontecimientos singulares. Ilustran esta condición situaciones tan disímiles como su nacimiento, un primer día de enero del año 1946 o el Gran Premio de Honor del X Salón Nacional de Grabado y Dibujo, que recibió un poco antes de los treinta años.



Con una franca tendencia al trabajo compartido —el artista formó parte del Grupo Arte Gráfico Buenos Aires y de Gráfica Experimental, actualmente integra Cuatro para el 2000—, y al cultivo de antiguos lazos afectivos y creativos —Juan Carlos Romero e Hilda Paz, Julio Muñeza, entre otros—, nadie podría afirmar una franca tendencia a la sociabilidad, ni tampoco un sesgo extrovertido cuando, voluntariamente, decide aislarse en su taller.


De origen docente y grabador, hoy profesor de cátedras de Grabado y de Arte Impreso en distintos ámbitos académicos, Agüero ha excedido en su producción —en cuanto concepción de la técnica, fronteras lingüísticas y fundamentos éticos— los tradicionales límites de su disciplina, arraigados más allá de la realidad de las prácticas estéticas modernas o contemporáneas. 


En sus cajas, libros y páginas de artista, objetos, arte correo, instalaciones, performances, logra incomodar viejas oposiciones como  original-reproducción, único- múltiple, técnica-imagen, artes mayores, menores, populares o elitistas, que son constitutivas del discurso del grabado en su relación con otras artes, que invisten de sentido sus realizaciones y que, en el caso de ser propuestas como  ideología, traban sus logros.


Rodolfo Agüero sólo se ha preguntado, y no de manera consciente, en qué medida grabar, más que una técnica precisa o un determinado modo de expresar, es una necesidad que se aloja a la vez en un allanarse a la repetición y en la productividad metafórica  de la dialéctica memoria-olvido.


Sin embargo, o tal vez por todo lo antedicho, acaba de ganar el Concurso Banco Provincia “Grabado ‘97 ”, certamen cuyo reglamento fue severamente ortodoxo pero que, merced a la interpretación de sus jurados, logró abarcar propuestas nacidas de fundamentos diferentes y en algunos casos opuestos, como en el que nos ocupa. 


La obra presentada Espejo aparecía en la exposición del Premio como un texto extremadamente inusitado, apartado imaginaria y simbólicamente de los otros, elaborando estrategias destinadas al espectador que apelan tanto a su experiencia  tecnológica como a su memoria histórica, a su capacidad lúdica como a su ironía. Una de las operaciones de decodificación más interesantes fue llevada a cabo por los responsables del catálogo que cambiando la orientación de la estampa, en la impresión de la misma, continuaron el camino de inversiones que el artista había comenzado en el proceso creativo de la imagen.


La siguiente nota es la versión completa de mi propia lectura de la obra que, en otra usual práctica participativa, difícilmente calificable, fue fragmentada en la edición.

Texto para la obra Espejo del artista Rodolfo Agüero

El espejo es, en palabras de Tomás Maldonado, “un objeto que para la física no es más que un cuerpo, cuya superficie tiene un alto y uniforme coeficiente de reflexión”. Un artefacto autónomo que reproduce el mundo. Enigma que no ha cesado de fecundar. Entre otros usos, el espejo ha sido un modelo de la producción simbólica... como aquí, sucede.


Rodolfo Agüero crea el documento Espejo; la mirada opera su apertura. 


La imagen refiere a la experiencia del ordenador. Ventanas cargadas de íconos señalan la participación virtual a un espectador real. Han desaparecido las barras de herramientas. El impreso funciona como una interfaz propuesta a la intuición, pleno de metáforas visuales, pantalla de proyección. 


Si es cierto que las pantallas son el espejo del alma contemporánea, ya tenemos al vidente y los reflejos. Involucrado en un juego de cajas chinas que pudiera proyectarse al infinito, el observador se presiente cautivo entre espejos paralelos que multiplican, estiran o empequeñecen a su antojo una misma imagen. 


Un signo de la era industrial, el tanque o tambor, pletórico de energía, poder, amenaza, es vaciado de significación en una post-existencia de cilindro revestido. 


El conjunto de los tanques virtuales es un conjunto vacío, porque ningún tanque virtual funciona como continente. Cada tanque pertenece a un conjunto vacío, porque no hay ningún tanque real. Ligado como cuerpo a la reproductibilidad mecánica, su factura electrónica ironiza la soberbia de cualquier tecnocentrismo. El guiño del perfil lateral del tambor, en el último registro, nos advierte su configuración plana; él mismo una máscara.


Al haber redundante de la imagen-tipo se opone, en apariencia, el vacío-escritura, por el cual se definen como signo todos los otros significantes. 


El Vacío emerge visualmente como intervalo y ambigüedad. Es inscripto en símbolos griegos e invertido en el reflejo especular, como señal de prohibición. 


El Vacío es el lugar de las transformaciones, donde lo lleno puede alcanzar  verdadera entidad. Al introducir discontinuidad y reversibilidad destruye las oposiciones, creando una relación abierta de reciprocidad entre sujeto y metáfora: discontinuidad entre matriz y estampa, reversibilidad entre visión en espejo e inversión técnica y cualquier otra deriva de esta operación. 


El Vacío no es entonces una ausencia que subyace sino un principio activo, capaz de anclar lo visible a lo invisible. 


Entre ventanas circula la nada que soporta el trazo del lápiz. El trazo mismo es delineado por el vacío. A veces blanco y a veces negro o alternando los grises y las texturas, en un desarrollo ni evidente ni progresivo, sino dialéctico. El devenir recíproco vacío-lleno, también presente en lo plano o modelado del lápiz, en las luces y las sombras.


Las líneas que designan un apoyo imposible, los relieves de nada, la oscura incompletud entre V y A que adelanta el espesor de la letra. 


Paradojas escondidas en un reino de tautologías.


El saber del artista no ambiciona la definición de Vacío, su aceptación es previa. Evita la enunciación directa que lo arrojaría de su senda. 


El hacer introduce el espejo como matriz conceptual de la obra. Entre ésta y la matriz de oficio pulsionan reflejos de reflejos, imágenes de imágenes. El original repite las ausencias, duplica los silencios, en la inmediatez de su retórica despojada.


No existe aquí la seducción de un representación virtual, sino la presencia inmaterial de lo real a que tienden los seres. Un allanarse al borde de lo Mismo. 


Un horizonte donde reposan los relatos de la razón y del espíritu. Una frecuencia oceánica. Un desear el vaciado del ser para alcanzar su absoluta pureza. 


Rodolfo Agüero ha creado para nosotros el archivo Espejo; pensar en juego a través del arte del grabado. 


Como es su costumbre, ha transferido el código y las reglas, participándonos el modelo abierto de un misterio indecible.
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